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INTRODUCCIÓN

CIEN AÑOS DE HISTORIA DE LA 
LEGIÓN ESPAÑOLA

EL ESPÍRITU DEL LEGIONARIO

Es único y sin igual, es de ciega y feroz acometividad, de buscar siempre acortar 
la distancia con el enemigo y llegar a la bayoneta.

EL ESPÍRITU DE COMPAÑERISMO

Con el sagrado juramento de no abandonar jamás a un hombre en el campo 
hasta perecer todos.

El morir en el combate es el mayor honor. No se muere más que una vez. 
La muerte llega sin dolor y el morir no es tan horrible como parece. Lo más 

horrible es vivir siendo un cobarde.
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Introducción

CIEN AÑOS DE HISTORIA 
DE LA LEGIÓN ESPAÑOLA

España necesitaba soldados profesionales occidentales para luchar 
en el Protectorado, con la finalidad de evitar los problemas de 
todo tipo que ocasionaban las constantes bajas en el conflicto 

marroquí de los reclutas de quintas en los gobiernos de Alfonso XIII. 
El 5 de septiembre de 1919 el ministro de la Guerra Tovar autorizó 

al comandante Millán Astray a visitar los acuartelamientos y unidades 
de marcha de la Legión Extranjera francesa en Argelia. Millán Astray 
viajó a Sidi-Bel-Abbés y a Tremecén para estudiar, analizar, diseccionar 
las virtudes y defectos de los legionarios galos. En su estancia extrajo 
los pros y los contras de lo que vio, con la idea de corregir los segun-
dos. Regresó a España el 27 de octubre de 1919.

El 7 de enero de 1920 Millán Astray asciende a teniente coro-
nel y es destinado al Regimiento de Infantería del Príncipe n.º 3, de 
guarnición en Oviedo. En esta unidad coincide con otro veterano de 
Marruecos, que había servido en Regulares, otro africanista, el coman-
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dante Franco, que mandaba el 1.er Batallón del Regimiento. En junio, 
Millán Astray le ofrece a Franco ser el segundo jefe del futuro Tercio 
de Extranjeros. Una aventura que muchos pronostican que puede con-
vertirse en un enorme fracaso.

La fundación del Tercio de Extranjeros

El 9 de febrero por R. O. de 31 de enero se ordena a Millán Astray que 
organice una nueva unidad de soldados profesionales bajo el nombre 
de Tercio de Extranjeros, unidad que es creada por Real Decreto de 28 
del mismo mes por el entonces ministro de la Guerra general Villalba, 
en un gobierno Allendesalazar, a pesar del criterio contrario de su mi-
nistro de Estado, el marqués de Lema. 

La llegada de Luis de Marichalar, vizconde de Eza, al Ministerio de 
la Guerra el 5 de mayo de 1920, en un gobierno Dato, resultó deter-
minante. Millán Astray pronunció el 14 de mayo en el Centro Cultu-
ral del Ejército y la Armada su famosa conferencia titulada Un Viaje a 
Argelia. La Legión Extranjera de Argelia y el Tercio de Extranjeros Español, a 
la que asistieron los generales Tovar, Zabalza, Álvarez Rivas, Fernández 
Llanos y Miguel Primo de Rivera. También se ganó el apoyo del mis-
mísimo Alfonso XIII y del prestigioso general Valeriano Weyler.

El 4 de septiembre de 1920 el vizconde de Eza, que, a pesar del 
asesinato de Dato, seguía siendo responsable de la cartera de Guerra, 
autorizó el alistamiento de los primeros legionarios para el Tercio de 
Extranjeros. En el ya teniente coronel Millán Astray recayó la creación 
del Tercio de Extranjeros en calidad de primero de sus jefes. 

La primera orden de Millán Astray fue establecer banderines de 
enganche en Madrid, Zaragoza, Barcelona y Valencia para inmediata-
mente viajar a Ceuta con el fin de preparar la llegada de los primeros 
voluntarios.

Millán Astray se rodeó de lo mejor de los oficiales africanistas des-
de un primer momento: Franco, Candeira Sestelo, Vara de Rey, Olavi-
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de, etc. Al incorporarse los legionarios a su destino, el jefe del Tercio de 
Extranjeros les decía: «Aquí se viene a sacrificarse; el mayor sacrificio 
es que hay que dejar la vida del mundo y vivir solo para la Legión, que 
es un cuerpo naciente. Se acabó por ahora la población. Habrá, por 
tanto, que estar siempre en el campo, y, por último, aquí se ha decidi-
do no jugar ningún juego de naipes. Buena suerte, hijo mío, y ahora 
mismo al campo».1

El Tercio de Extranjeros admitía hombres de entre dieciocho y 
cuarenta años, españoles y extranjeros, con una soldada de 4 pesetas 
y 10 céntimos diarios, y una prima de enganche de 350 pesetas. El 20 
de septiembre de 1920 se alistó el primer legionario, Carlos Expresati 
de la Vega.2 En Barcelona, en tres días, se produjo el alistamiento de 
más de un centenar de voluntarios. En Nueva York, cuenta Luys Santa 
Marina, firmaron noventa y seis nuevos legionarios. Los miedos de 
Millán Astray y Franco de que no hubiese voluntarios no se cumplie-
ron. El Tercio no pide «papeles» a sus voluntarios. ¡Nada importa tu 
vida anterior!

Millán Astray no solo quiere soldados que obedezcan sus órde-
nes y combatan, quiere hombres nuevos, quiere transformarlos, que 
afronten los rigores de la guerra con alegría y eficacia. Que no teman 
a la muerte. En las paredes de su acuartelamiento se puede leer. «En el 
campo del honor hay que demostrar qué pueblo es el más valiente», 
«¡qué horrible es vivir siendo un cobarde!», «podéis llegar a capitanes 
de la Legión». 

Desde el principio Millán Astray imprime a sus legionarios su for-
ma de entender la milicia. La obediencia total, la disciplina, el valor se 
convierten en la quintaesencia de la nueva unidad. Su sprit de corp es 
en la más firme garantía de su eficacia en el campo de batalla. El Ter-
cio de Extranjeros nace con un estilo propio y singular. Sus tambores 
serán los de la infantería española en Flandes. El capitán Justo Pardo 

1   J. Millán Astray, la Legión, Subinspección de la Legión, Leganés 1980, p. 94.

2   Puesto de honor que tiene en discusión con Marcelo Villeval Gaitán y Aníbal Calero.



c i e n  a ñ o s  d e  l a  l e g i ó n  e s pa ñ o l a .  l a s  f oto g r a f í a s  d e  s u  h i sto r i a

1 8

diseñó aposta la pica, el arcabuz y la ballesta cruzados como emblema. 
Millán Astray bosquejó la porra del tambor mayor y dispuso que las 
cornetas fueran largas, teniendo que hacerse ex profeso para la Legión. 
Al tiempo, nace el toque «¡Legionarios a luchar, legionarios a morir!». 
El uniforme lo dibuja el comandante mayor Vara de Rey: camisa ver-
de legionaria con cuello abierto, con correajes de lona tipo inglés. El 
comandante Franco aportó el chambergo y Millán Astray, el uso de 
guantes blancos con manoplas para los oficiales y el gorrillo legiona-
rio con su característica borla roja, el madroño. Se cuidó hasta el más 
mínimo detalle.

Para los legionarios díscolos Millán Astray organizó el pelotón de 
castigo. Los arrestados forman un grupo aparte y cuando las bande-
ras salen de operaciones ellos van sin armamento, con picos y palas, 
como zapadores minadores. Son los hombres del Hacho, la prisión 
militar de Ceuta. Allí va lo peor del Tercio. Pero incluso ellos están 
imbuidos del espíritu de la Legión. El Hacho tiene su propia alma. 
Cuando sus camaradas caen heridos en las alambradas, allí están ellos 
para socorrerlos al grito de: «¡Arriba el Hacho!». Cuando las filas 
clarean recogen los fusiles de los muertos para morir combatiendo 
como lo que son, legionarios. La primera felicitación que recibieron 
los legionarios de manos del general Berenguer fue en Beni-Arós y 
se hicieron acreedores de ella los legionarios del Hacho. Más tarde, el 
entonces jefe de la Legión, teniente coronel Rafael Valenzuela Ur-
záiz, distribuyó entre sus mandos y tropa una nota en la que añadía 
un nuevo espíritu:

El Espíritu del pelotón de castigo: Sufrir arresto en el pelotón es un de-
recho del legionario que pecó militarmente; derecho del que no debe despo-
seérsele ni con indultos ni atenuaciones, y mientras que ejerce este derecho 
y paga sus deudas, ha de tener el orgullo de buen pagador, que cuanto más 
plenamente realice el pago más se despega de sus faltas, que al terminar su 
correctivo deja de pesar sobre él, puesto que lo liberó pagando su justo precio. 
Nuestra raza no ha muerto aún.
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El 16 de octubre el Tercio fija su acuartelamiento en Dar Riffien, 
un terreno situado entre Ceuta y Tetuán, una zona bañada por el mar 
y resguardada del viento. Será la cuna de la Legión española. 

El Tercio de Extranjeros se organizó en tres banderas. Cada una 
equivale a un batallón y está compuesta por dos compañías de fusi-
les, otra de ametralladora y una cuarta de depósito e instrucción. El 7 
de octubre de 1920 nace la I Bandera, mandada por el comandante 
Franco, le siguen la II de Cirujeda y la III de Candeira Sestelo. Un año 
después, el 1 de octubre de 1921, nace la IV Bandera. 

La primera jura de bandera de los legionarios se produjo el 31 de 
octubre de 1920. El 14 de mayo de 1923 el Tercio ya se había gana-
do el derecho a tener su propia bandera nacional. La entrega se iba 
a producir en Madrid, pero la gravedad de los combates en torno a 
Tizz Azza obligó al entonces segundo jefe del Tercio, teniente coronel 
Valenzuela, a regresar apresuradamente al Protectorado y ponerse al 
frente de sus legionarios. Su muerte retrasó la entrega hasta finales de 
1927. Terminada la Guerra de Marruecos, la Legión recibió al fin su 
primera bandera el 5 de octubre de 1927 en Dar Riffien, de manos de 
su madrina, la reina de España Victoria Eugenia. 

El Tercio en Marruecos

El 3 de noviembre de 1920 la I Bandera de Franco salió de Dar Riffien 
hacia Tetuán camino de Uad Lau. En Uad Lau la unidad permaneció 
seis largos meses, de guarnición, sin combatir. Mantuvo pequeñas esca-
ramuzas con los moros, hizo convoyes, construyó blocaos, dio servicio 
de protección a los caminos, pero los legionarios no son llamados para 
integrarse en las columnas que combaten en la Zona Occidental. 
El 30 de diciembre la II Bandera marchó a guarnecer Zoco el Arbaa, 
mientras la III fue a Ben Xarrich, cerca de Tetuán.

Las primeras bajas del Tercio se produjeron en la III Bandera, cuan-
do una escuadra rezagada, la primera vez que salía al campo, recibió 
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varios disparos de unos «pacos». Un muerto y cuatro heridos. El pri-
mer legionario muerto en combate se registró el 7 de febrero de 1921. 
Fue el caballero legionario de la 6.ª Compañía de la II Bandera, Bal-
tasar Queija Vega. El 20 de marzo de 1921 la 8.ª Compañía de la III 
Bandera, mandada por el capitán Ortiz de Zárate, fue agredida en el 
aduar de Beni Amran. Sufrió varias bajas. Los legionarios se lanzaron 
al asalto del aduar. Por esta acción el Tercio de Extranjeros recibió su 
primera felicitación oficial. Quince días después la II Bandera entró 
en combate contra los Beni Arós. Murió el capitán Pompilio Martínez 
Zaldívar y fue herido Antonio Alcubilla, de igual empleo, junto a va-
rios legionarios.

El 18 de abril de 1921 la I Bandera se incorporó a la columna 
Castro Girona para asegurar la ruta Uad Lau-Xauen. El 3 de mayo 
entraron en Xauen. 

El 29 de junio, el general Sanjurjo encomienda el mando de la 
vanguardia de su columna al teniente coronel Millán Astray; para  
la ocupación de las posiciones, Muñoz Crespo. En estos combates son 
heridos los capitanes Arredondo y Ortiz de Zárate, el segundo tenien-
te Montero Bosch y cuarenta legionarios. La Legión comienza a cons-
truir su historia de valor y muerte. Les ordenaron asaltar la fortaleza de 
Tazarut, reducto del El Raisuni, el señor de la Yebala.

El 21 de julio llegaron las noticias de Annual. ¡Melilla está en 
peligro! La I Bandera inició una marcha forzada desde Rokba Go-
zal hacia Ceuta antes de amanecer. En diecisiete horas llegaron al 
Fondak por caminos montañosos. Tirados en el suelo, los legiona-
rios durmieron tres horas. Llegaron a Tetuán a las diez de la mañana 
del 22 de julio, tras marchar un centenar de kilómetros a pie con el 
equipo a cuestas, en día y medio. Embarcaron en Ceuta, a las ocho 
de la tarde de 23 de julio de 1920, en el vapor Ciudad de Cádiz. Iban 
apiñados en las bodegas y en cubierta 841 legionarios y 32 jefes 
y oficiales. En Melilla les esperaba una población aterrorizada y al 
borde del pánico. A mediodía entraron en el puerto melillense. Los 
legionarios iban subidos a los mástiles cantando y agitando la ban-
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dera española y sus banderines. La población abarrotaba los muelles. 
Millán Astray arengó a la multitud. 

Los legionarios bajan a la carrera para inmediatamente desfilar por 
las calles de la ciudad y marchar hacia el frente. En los días siguientes 
los legionarios ocuparon los blocaos —quince en un solo día— y 
construyeron nuevas posiciones para defender la ciudad. Además pro-
tegen los convoyes que se dirigen a las posiciones más avanzadas.

En septiembre la guarnición del Blocao de la Muerte, pertene-
ciente al Batallón Disciplinario de Melilla, estaba sitiada. El legio-
nario de primera clase en funciones de cabo Suceso Terrero, de la 
Rioja, y catorce legionarios se ofrecieron para ir a socorrerla. Eran 
conscientes de que iban a una muerte cierta. Uno de ellos, Lorenzo 
Camps, entregó la soldada recién cobrada al teniente Agulló, pidién-
dole que fuese donada a la Cruz Roja. Combatiendo y avanzando, 
alcanzaron el blocao de Dar Hamed. El teniente Ferrer murió y el 
cabo Suceso Terrero tomó el mando. Cuando el blocao fue libera-
do, el legionario Francisco Pages encontró el cuerpo de Suceso, le 
abrazó y le dijo: «Perdóneme, mi cabo, por no haber podido llegar a 
tiempo de salvarles». 

Los legionarios combaten y mueren sin descanso haciendo honor 
a su credo.

Entre el 25 de agosto y el 8 de septiembre de 1921, día en que se 
libra el sangriento combate de Casabona, los legionarios participaron 
en veintiún enfrentamientos formando parte de las columnas de San-
jurjo y Cabanellas.

El 16 de septiembre todo estaba preparado para tomar el Gurugú 
y liberar Nador. El 17 comenzó el avance. Una masa de operaciones 
de treinta y seis mil hombres se lanzó al ataque, llevando en la extrema 
vanguardia a los legionarios. Millán Astray fue herido de gravedad en 
estos combates. El 9 de octubre se ocuparon el Gurugú y Nador. El 14 
se tomó Zeluán. 

Los legionarios no daban cuartel. El 24 se entró en Monte Arruit. 
Hasta enero no se recuperó el campamento de Dar Drius. Tras hacerlo 
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cesaron las operaciones. La campaña marchaba a buen paso, pero la 
revuelta crecía ahora en la zona de Ceuta, liderada por El Raisuni, casi 
aniquilado hacía poco. El 1 de noviembre se creó la V Bandera bajo el 
mando del comandante Liniers. Pocas semanas antes se había creado  
la IV, bajo el mando del comandante Emilio Villegas. Ambas fueron 
destinadas a operar en la zona de Tetuán. El 19 de diciembre Be-
renguer puso de nuevo en marcha a sus tropas para tomar Tazarut. 
Comenzaba lo que el desastre de Annual había impedido medio año 
antes. En enero de 1922 Millán Astray fue herido de nuevo.

El 1 de febrero Abd el Krim proclamó el nacimiento del emirato 
del Riff. Ese mismo día Millán Astray llegó a Dar Drius. En marzo, 
como consecuencia de las heridas sufridas en los combates de Amvar 
el 20 de marzo de 1922, murió un jefe de la Legión, el comandante 
Rodríguez Fontanes. 

En marzo de 1922 las cosas no iban todo lo bien que se podía 
esperar en Marruecos. El 27 de abril de 1922 dio comienzo el avance 
y conquista de Tazarut, pero la llegada de un nuevo gobierno lide-
rado por Sánchez Guerra, que paraliza las operaciones militares en 
el Protectorado, permitió a El Raisuni recuperarse de sus últimos 
descalabros.

Entre el 10 y el 24 de junio la Legión combatió sin parar. El 18 
participó en los enfrentamientos de Dra-el-Asef, que fueron conside-
rados los más sangrientos de la Zona Occidental. El enemigo tuvo 400 
bajas y las fuerzas españolas, 300.

El 30 de junio el Tercio recibió su primera Medalla Militar Co-
lectiva. El 15 de septiembre se le concedió a Millán Astray la Medalla 
Militar Individual y el 3 de noviembre la de Sufrimientos por la 
Patria. 

El 13 de noviembre, inesperadamente, separaron a Millán Astray 
del mando del Tercio de Extranjeros. Las Juntas exigían su destitución 
y el gobierno había transigido. Bajo su mando la Legión había partici-
pado en 88 combates y había tenido 1.628 bajas. Fue sustituido por el 
teniente coronel Rafael de Valenzuela.
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El 11 de enero de 1923, en Dar Drius, le fue impuesta a Franco la 
Medalla Militar Individual por su actuación en la liberación de Melilla. 
Mientras, en Madrid caía un gobierno detrás de otro.

El 28 de mayo de 1923 la I Bandera salió a operar para dar pro-
tección al convoy que tenía que suministrar al blocado de Tizzi Azza. 
El camino discurría por el fondo de un barranquito en el que la tropa 
estaba expuesta a los disparos desde una altura conocida como Loma 
Roja. Los legionarios tenían que tomar Loma Roja y desalojar a los 
moros, que, siguiendo sus costumbres, habían ocupado en silencio las 
alturas y disparaban al paso de las acémilas. En la acción mueren el 
capitán Quiroga, el alférez García Junco y ocho legionarios. Un oficial 
y dieciocho legionarios resultan heridos. Los legionarios y regulares 
toman una cota, pero los moros, guerrilleros natos, ocupan otras altu-
ras para seguir paqueando a los españoles. Las bajas se producen en un 
goteo constante. 

El 4 de junio los harqueños habían sitiado una vez más las posi-
ciones de Tizzi Azza. En Tafersit el teniente coronel Valenzuela arengó 
a sus tropas: «¡Mañana entrará el convoy en Tizzi Azza o moriremos 
todos, porque nuestra raza no ha muerto aún!». Formaban la I, II y IV 
banderas.

El día 5 murieron en combate el teniente coronel Valenzuela, el 
capitán Casaux, los tenientes Sanz Perea, Sendra, Suviran y González 
y sesenta legionarios. Las banderas habían tenido más de 120 heridos, 
la mayoría de ellos graves. Los cadáveres de Valenzuela y de su escol-
ta, más los camilleros que acudieron en su auxilio, no pudieron ser 
retirados del campo de batalla. El 7 los legionarios lograron retomar 
la posición y recuperar el cuerpo de Valenzuela y de sus camaradas. A 
Valenzuela le fue concedida a título póstumo la Medalla Militar Indi-
vidual y fue ascendido a coronel, también a título póstumo. Franco se 
hizo cargo del mando de la Legión.

El 22 de agosto de 1923 las tropas españolas se lanzaron al ataque 
para liberar el puesto de Tifaruin, utilizando tropas indígenas, de las 
mehalas del Jedibe y las harkas al servicio de España, más los legiona-
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rios mandados por el propio Franco. La operación fue un éxito, pero a 
costa de una enorme cantidad de bajas.

El 13 de septiembre se produjo el golpe de Primo de Rivera. La 
Dictadura llegaba con el apoyo e inicial colaboración de la práctica 
totalidad de los españoles, incluidos los africanistas. Incluso un joven 
PSOE se prestó a colaborar con Primo de Rivera, que parecía decidi-
do a regenerar España y terminar con el problema marroquí.

El dictador decidió replegar el Ejército de África, acortar las líneas 
de frente, renunciando a gran parte del territorio ocupado a costa de 
muchos sacrificios. En enero de 1924 apareció el primer número de 
Revista de Tropas Coloniales, portavoz del pensamiento africanista, diri-
gida por Queipo de Llano. Desde sus páginas Franco y Millán Astray 
arremeten contra los planes abandonistas de Primo de Rivera. En es-
tas fechas Franco se había convertido, junto con Millán Astray, en el 
portavoz y adalid de las formas de sentir y de pensar de los soldados 
coloniales, los africanistas. 

A comienzos de 1924 Primo de Rivera ya tenía decidido el re-
pliegue y el abandono de Gomara, Yebala y de la ciudad santa de 
Xauen, todo lo conquistado en la zona occidental del Protectorado 
desde 1920. Franco presentó su dimisión como jefe del Tercio, que 
no fue aceptada.

El 15 de noviembre de 1924 se inició la retirada de Xauen, hacia 
lo que luego será conocido como Línea Estella, de una fuerza de diez 
mil hombres, lo que se hizo con un coste muy elevado de muertos y 
heridos. Entre las bajas destacan las de los generales Serrano y Federico 
Berenguer. Franco y sus legionarios se cubrirán de gloria durante el 
abandono de Xauen. El 7 de febrero de 1925 Franco asciende a coro-
nel, aunque va a conservar el mando del Tercio.

En enero de 1925 Abd el Krim atacó Tazarut, la fortaleza monta-
ñosa del señor de Yebala, logrando tomarla y apresar a El Raisuni. Con 
esta victoria se había convertido en el jefe indiscutible del Riff y de 
las kabilas yebalíes y gomaras, contando con un «ejército» numeroso, or-
ganizado, con un mando razonablemente centralizado y bien armado. 
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El 13 de abril de 1925 Abd el Krim se lanzó con éxito contra las 
líneas francesas. Los fuertes galos caían uno detrás de otro, viéndose 
obligados los franceses a replegarse ante unas harkas que estaban ya a 
las puertas de Fez; entre abril y junio Abd el Krim había tomado 43 de 
los 66 puestos franceses, les hizo 6.000 bajas y capturó 2.000 prisione-
ros de un contingente de unos 25.000 hombres. 

El 16 de febrero de 1925 el Tercio de Extranjeros pasó a llamarse 
Tercio de Marruecos y días después, el 20 del mismo mes, sencilla-
mente Tercio, y sus integrantes oficialmente fueron denominados le-
gionarios.3 Este mismo mes comienza a organizarse el escuadrón de 
lanceros que mandará el capitán Pedro Sánchez Tirado. En mayo se 
organizó la VII Bandera, bajo el nombre de Valenzuela, recibiendo su 
bautismo de fuego el 16 de junio. El 15 de julio tuvo su primera baja. 
Pronto iba a participar en el Desembarco de Alhucemas.

La iniciativa tomada por las harkas de Abd el Krim obligó a Primo 
de Rivera a alterar sus planes para el Protectorado. España solo se podía 
replegar sobre la base sólida de una superioridad militar incuestiona-
ble. El Ejército español no podía ir cediendo terreno poco a poco ante 
un enemigo cada vez más fuerte y más ambicioso. Le gustase o no a 
Primo de Rivera, un militar con gran experiencia, España tenía que 
terminar con Abd el Krim, logrando una victoria definitiva sobre su 
tribu y las harkas insumisas de todo el Protectorado. 

El 26 de julio de 1925 se firmó el acuerdo entre España y Francia 
de cooperación para terminar con la revuelta rifeña. Nacía la opera-
ción que luego conoceremos como Desembarco de Alhucemas. En 
estas fechas se recupera el viejo plan del desembarco en esa bahía. El 
objetivo de la operación era la creación de una cabeza de puente se-
guida de una base de operaciones para que una fuerza, de algo menos 
de 20.000 hombres, avanzase por el territorio Beni Urriaguel hasta su 
total ocupación, incluida la ciudad de Axdir.

3   Antonio García Moya, Antonio Navarro Miegimolle, héroe de la Legión, Almena, Madrid, 2011, p. 86.
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Recordaba Francisco Franco en Diario de Alhucemas4 cómo el día 
7 de septiembre de 1925 llegaron por fin los buques frente a Morro 
Nuevo. La tropa estaba animosa, con deseo de entrar en batalla pero 
también con ganas de salir de los barcos y sus servidumbres. Pronto 
se divisó, entre brumas, la arena rubia y clara de la playa de La Ceba-
dilla. En la madrugada del 8 comenzó la difícil maniobra de reunir las 
barcazas K, efectuada por los remolcadores Uad, lo que no se logró 
hasta bien entrada la mañana. Mientras tanto, la escuadra y la aviación 
realizaban un intensa preparación artillera que duró entre tres y cuatro 
horas. Entre los marinos de barcazas se encontraba Luis Carrero Blan-
co y entre los pilotos, Julio Ruiz de Alda.

La primera línea de barcazas estaba repleta de soldados nativos 
—harqueños y miembros de la Mehala— y legionarios. Carne de ca-
ñón que iba a pagar el mayor precio de sangre. En esta primera oleada 
las barcazas no pudieron llegar hasta la playa, por culpa del fondo ro-
coso, quedando a 50 metros de la costa. La corneta tocó a carga. Los 
harqueños y legionarios de la columna Franco, sin dudar un momento, 
saltaron de las embarcaciones y, con el agua al cuello, con las armas sobre 
sus cabezas, cargados con toda su impedimenta, avanzaron hasta llegar a 
la arena y consolidar los primeros metros de tierra.5 Al llegar la noche 
las fuerzas de desembarco ya habían afianzado sus posiciones en la playa. 
Durante los días 9, 10 y 11 pudieron consolidar lo conquistado. 

El 1 de octubre las columnas de desembarco llegaron a los límites 
del país de los Beni Urriaguel y Bocoya. El día 2 Franco escribió, con 
indudable orgullo por lo realizado: «Cuando el sol se levanta anun-
ciando el nuevo día un brillante espectáculo se ofrece a nuestra vista, 

4   Muchos son los relatos, documentos y libros de historia que tratan el Desembarco de 

Alhucemas, pero entre todos sobresale la narración que, de aquellas destacadas jornadas de combate 

del Ejército español, nos dejó escrito uno de los más relevantes y eficientes africanistas, el coronel 

Francisco Franco, jefe de la Legión en aquellas duras jornadas de guerra.

5   Según Balfour, las lanchas K, compradas a los ingleses en Gibraltar, las mismas que se habían 

empleado en Gallípoli, se partieron antes de llegar a la costa. En los informes estudiados sobre el 

desembarco no se hace mención alguna a estas circunstancias.
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legionarios y harqueños se han extendido por el campo enemigo y 
dominan las cumbres. La victoria es completa».6 

En Real Orden de 21 de octubre de 1924 Millán Astray fue ascen-
dido a coronel por méritos de guerra. Bajo las órdenes directas del alto 
comisario Primo de Rivera, se le ordena hacerse cargo de una colum-
na. El día 26 fue herido en un brazo cuando seguía las operaciones del 
Batallón de Burgos en el Fondak. El día 28 le tuvieron que amputar 
el brazo izquierdo. La carrera militar del fundador parecía concluida, 
pero Primo de Rivera promulgó una ley para que Millán Astray no 
tuviera que ingresar en el Cuerpo de Inválidos. 

El 11 de febrero de 1925 Franco ascendió a general, e hizo entrega 
del mando de la Legión al coronel Millán Astray. El Tercio de Extran-
jeros estaba compuesto de ocho Banderas y un escuadrón de lanceros. 
Casi inmediatamente comenzó a operar. El 1 de enero de 1926 había 
nacido en Dar Riffien la VIII Bandera, mandada por el comandante 
Luis Carvajal Aguilar.

En la primavera de 1926 Primo de Rivera reinició la ofensiva tras 
volver a llegar a un acuerdo con los franceses para operar de forma 
conjunta. Los rifeños habían perdido la iniciativa y la presión de los 
ejércitos de España y Francia les había impedido sembrar sus cosechas, 
condenándolos a pasar hambre en unos pocos meses. El día 27 de 
mayo de 1926 Abd el Krim se entregaba a los franceses en Targuist, 
aunque la guerra continuó.

La Legión operaba sin descanso. El 4 de mayo, en las operaciones 
de Loma Redonda, Millán Astray fue herido nuevamente. Recibió un 
tiro en la cabeza que le rompió la mandíbula, todos los dientes y le 
hizo perder un ojo.

El 28 de julio de 1926 las banderas formaron en Dar Riffien, de-
lante de su jefe y fundador, con asistencia de Sanjurjo, para celebrar la 
imposición, por el general en jefe del Ejército francés en Marruecos, 

6   Francisco Franco Bahamonde, Papeles de la Guerra de África: Diario de una Bandera, La Hora de 

Xauen y Diario de Alhucemas, Azor, Madrid 1986, p. 223.
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a Millán Astray de la Cruz de Guerra francesa con palmas de oro. Por 
Real Orden de 18 de junio Millán Astray ascendía a general de brigada 
por méritos de guerra. Su ascenso le obligaba a renunciar al mando 
de la Legión, aunque poco después Alfonso XIII le nombrará coronel 
honorario del Tercio.

En 1927 comienza la etapa final de la Guerra de Marruecos. El 9 de 
julio de 1927 Sanjurjo dirigía al Ejército de África la orden en la que 
comunicaba el final de la Guerra de Marruecos tras dieciocho años de 
combates: «Con los movimientos efectuados en el día de hoy se han 
abatido los últimos restos de la rebeldía, ocupando la totalidad de nues-
tra zona del Protectorado, y se ha dado fin a la campaña de Marruecos, 
que durante dieciocho años ha constituido un problema para los go-
biernos, llegando en momentos críticos a producir serias inquietudes 
a la nación».7 La Legión, en siete años de campaña marroquí, con 505 
operaciones de guerra, había sufrido 1.987 muertos y 6.094 heridos, 
ganando 12 laureadas individuales y 54 medallas militares individuales.

La Legión la mandaba ahora el coronel Sanz de Larín. Habían sido 
licenciados muchos de los veteranos, aunque se volvió a abrir el alis-
tamiento con el objetivo de tener siete mil legionarios en filas. Eran 
tiempos tranquilos. La guerra había terminado y los legionarios y sus 
mandos se ocupaban en mejorar sus acuartelamientos, poner a punto 
el armamento y llevar a cabo su entrenamiento.

El 14 de abril en 1931 España se fracturó en dos y con ella sus 
Fuerzas Armadas. En el Protectorado el cambio de régimen cogió a 
casi todos por sorpresa. La oficialidad, mayoritariamente monárquica, 
esperó acontecimientos. 

Con la llegada de la República, a la Legión se le ordenó reducir sus 
efectivos a 1.500 hombres. El entonces coronel jefe de la Legión, Juan 
José Liniers, fue cesado, haciéndose cargo de forma interina del mando 
el teniente coronel Saturnino González Badía, hasta el nombramiento 

7   A. Ruiz de Aguilera y L. M. Francisco, Atlas ilustrado de la Legión, Susaeta, Madrid, s/f, pp. 103 

y 104.
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del coronel Mateo, sexto jefe de la Legión, asesinado por la espalda el 
7 de marzo de 1932, y sustituido por el coronel Luis Molina Galano, al 
que le tocó aplicar la reducción de efectivos ordenada por el gobierno 
de Alcalá-Zamora. El escuadrón de lanceros y la VII y VIII banderas 
fueron disueltos. 

En junio de 1934 se reorganizó la Legión en dos legiones, una en 
Melilla y otra en Ceuta, mandada cada una por un teniente coronel. 
Molina pasó a ser inspector de la Legión con los cometidos de revistar 
las tropas, inspeccionar acuartelamientos, dictar normas de uniformi-
dad, etc. En esta fecha comienza de nuevo el alistamiento.

Sublevación contra la República de 1934

El 4 de octubre de 1934 los socialistas se alzaron en armas contra el 
gobierno de la República, revuelta armada que llevaban meses prepa-
rando, al tiempo que en Cataluña Luis Companys, de Esquerra Repu-
blicana, proclamaba la independencia. 

El gobierno de Lerroux decretó la ley marcial. Dada la gravedad de 
la situación a la que se enfrentaba la República, y vista la incapacidad 
para hacerse con el control de la situación de las Fuerzas de Orden 
Público, especialmente en Asturias y Cataluña, el Consejo de Ministros 
tomó la decisión de ordenar la intervención del Ejército. Asturias fue 
declarada zona de guerra.

Las primeras fuerzas militares que se movilizaron fueron las de las 
provincias limítrofes, puestas bajo el mando del general López Ochoa; 
pero resultaron a todas luces insuficientes para cortar de raíz una in-
surrección armada muy violenta, bien organizada y que contaba con 
muchos medios y efectivos. 

Franco, nombrado responsable máximo de las operaciones milita-
res, decidió enviar unidades del Ejército de África. En Ceuta embar-
caron dos banderas del Tercio, la V y VI, que llegaron a Gijón el 10 de 
octubre, mientras que la II y III banderas salieron de Melilla el día 7,  
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a bordo del vapor J. J. Sister, con destino Barcelona. Cuando arribaron 
a la Ciudad Condal, la noche del 8 de octubre, la situación estaba con-
trolada. La II y III banderas salieron desde Barcelona en tren rumbo a 
Asturias. 

Las tropas españolas, al mando del teniente coronel Yagüe, so-
metieron la sublevación golpista armada. El alzamiento de Astu-
rias provocó la muerte de 1.061 paisanos, 100 guardias civiles, 51 
guardias de asalto, 16 carabineros, 19 miembros de otras fuerzas de 
seguridad y 98 militares. Es decir, un total de 1.345 muertos y 2.951 
heridos. La insurrección de 1934 fue la más sangrienta de todas 
las emprendidas por la izquierda revolucionaria en Europa desde la 
Revolución rusa de 1917. El día 2 de noviembre regresaron a Ma-
rruecos los primeros legionarios. La V y VI banderas de la Legión 
permanecieron de guarnición en Asturias varios meses, a petición 
del coronel Aranda.

El 25 de enero de 1936 Yagüe es nombrado teniente coronel jefe 
de la Segunda Legión de Ceuta. El 12 de febrero hay elecciones ge-
nerales en España. Tras un descarado fraude electoral, forma gobierno 
una coalición bajo el nombre de Frente Popular. El nuevo gobierno, 
sustentado por el PSOE, procede a hacer desde arriba la revolución 
que había fracasado en 1934. La violencia, las huelgas revolucionarias 
y todo tipo de desmanes se hacen dueños de las calles y los campos.8

Entre el 5 y el 12 de julio, en la zona conocida como Llano Amari-
llo, en Ketama, se produjeron las grandes maniobras estivales del Ejér-
cito de Marruecos. Se reunieron seis banderas de la Legión, diez tabo-
res de Regulares, seis de la Mehala, siete batallones de infantería, diez 
escuadrones de caballería y seis baterías de artillería, junto a tropas de 
ingenieros, intendencia, sanidad y transmisiones. 

En estas fechas, un sector muy numeroso del Ejército estaba orga-
nizando un golpe de Estado contra los desmanes del Frente Popular. 
Una de las piezas clave de la sublevación militar es el Ejército de Áfri-

8   Vid. www.noticiario1936.com 
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ca, aunque su unión al alzamiento tenía, inicialmente, más un efecto 
moral que militar, pues si el golpe triunfaba en las grandes ciudades 
peninsulares la intervención de las tropas del Protectorado no sería 
necesaria. Yagüe es una de las figuras fundamentales para la rebelión.

La mañana del 13 de julio, cuando estaban finalizando las manio-
bras, se conoce la noticia del asesinato de Calvo Sotelo, suceso que 
va a servir para decidir a los indecisos y reafirmar en su decisión a los 
comprometidos con la rebelión. Con el asesinato de Calvo Sotelo, el 
gobierno del Frente Popular ha terminado por empujar a media Es-
paña a la sublevación. 

Guerra Civil española

A media tarde del 17 de julio las fuerzas del Ejército de África inicia-
ron la sublevación. El alzamiento militar en el Protectorado fue un 
completo éxito. No ocurrió lo mismo en muchas de las grandes ciuda-
des de la España peninsular. El golpe de Estado fracasa en su conjunto. 
La situación pronto degenera en una guerra civil que nadie esperaba, 
lo que hace que el Ejército de África se convierta en el activo militar 
más importante de los rebeldes.

Mientras el alzamiento triunfaba en Marruecos, el golpe fracasaba 
en Madrid y en las grandes ciudades industriales de Barcelona, Valencia 
y Bilbao. Los sublevados triunfan en algunos puntos de Andalucía, en 
Castilla la Vieja, Galicia y Aragón.

El objetivo de los sublevados era tomar Madrid, pues estaban con-
vencidos de que la obtención del control de la capital pondría fin a 
la guerra que comenzaba. Sus tropas estaban separadas en dos frentes. 
Desde Valladolid y Salamanca por el Alto del León, desde Pamplona 
por el puerto de Somosierra y desde Sevilla por la Ruta de la Plata, los 
nacionales avanzan sobre Madrid. 

Franco, que se ha hecho cargo del mando del Ejército de África, 
organiza un puente aéreo —el primero de la historia— para llevar a 


